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Capítulo 1
 
 
 
 
 

FUERA de aquí! Vete antes de que se me escape el dedo y
te haga daño.

Exasperada, Darcy contempló la reacción del hombre que
tenía delante. Aparte de abrir mucho los ojos y la boca, no
se movió. Darcy, esperando parecer tan amenazadora como
los policías de las series televisivas, extendió los brazos con
dramatismo.

—¡He dicho fuera!
Cuando siguió sin moverse, Darcy tuvo que ahogar un

grito de rabia. ¿Por Dios, cuánto habría bebido? La pistola
pesaba lo suyo y le dolía el brazo de sujetarla. Su intención
era apuntarle al corazón, pero él no hacía más que echar la
cabeza hacia delante.

Finalmente, el tipo arrugó el entrecejo, como si empezara
a darse cuenta de lo que tenía delante, incluso a través de
los vapores etílicos que le obnubilaban la razón.

—¿Eso es una pistola?
Pero ella no le contestó. Se limitó a arquear las cejas y a

mantener el dolorido brazo lo más firmemente posible.
—Bueno, vamos cariño, no hace falta exagerar —se

apresuró a decir mientras daba un paso atrás, pero sus ojos
no abandonaron el tembloroso cañón—. ¿Quieres que te
deje en paz? No hay problema. Soy una persona razonable
—señaló la pistola, como queriendo dar a entender que



Darcy no lo era—. Podrías haberme pedido que me
marchara.

—Te lo estoy pidiendo en este momento —Darcy alzó la
pistola y entrecerró los ojos—. Márchate.

—No hay problema —repitió con sentimiento.
El camino de ladrillo debió de hacérsele muy largo, pero

finalmente alcanzó la acera y se apresuró hacia el
descapotable rojo que había dejado aparcado un poco más
abajo.

«¡Gracias a Dios!», pensó Darcy mientras observaba
cómo se alejaba de allí. Dejó caer el brazo y lo sacudió
ligeramente para aliviar el dolor de los músculos. Ya que
estaba a salvo de aquel hombre; sintió incluso compasión
por él. El pobre diablo quizá se sintiera revuelto al llegar al
coche; el alcohol y el miedo no hacían buenas migas.
¿Pobre… Tom? No, quizá ese fuera Roy; o Bob.

¿Pero qué importaba su nombre? Todos los hombres con
quienes su padrastro se relacionaba en el club de campo le
parecían iguales. Quizá sentados a las mesas del club
mientras echaban una partida de cartas parecieran jóvenes
normales y corrientes, pero cuando terminaban llamando a
su puerta todos actuaban del mismo modo: como perros
callejeros, oliendo a basura y comportándose como
animales.

Las ruedas chirriaron cuando el descapotable arrancó a
toda prisa. Se veía que Tom, Bob o quienquiera que fuese
no estaba demasiado contento. En pocas horas todo
Georgetown se habría enterado de que Darcy Skyler era
una loca que odiaba a los hombres y los apuntaba con una
pistola. Bien. A ver si así dejaban de molestarla durante
una temporada.

Pero una pistola no los ahuyentaría definitivamente si
George no dejaba de hacer locuras. Ninguno de aquellos
hombres la hacía albergar ilusión alguna acerca del motivo
que les había empujado hasta su puerta. Sabía que habían
pasado horas sentados a la mesa de George, jugando al



póquer, bebiéndose su whisky y escuchando las historias de
su bella hijastra y de la fortuna que él controlaba por ella.

La mayoría de las veces no era más que fanfarronería.
Pero a veces, en algunas ocasiones terribles, llegaba
incluso a poner la llave de su casa como apuesta inicial. Y si
perdía, que gracias a Dios no solía pasar, el ganador podía
utilizar la llave y probar suerte con la bella heredera.

Los chicos debieron de enfurecerse cuando se dieron
cuenta de que la hijastra no estaba dispuesta a participar
en el juego. A veces se preguntaba qué le dirían a George
cuando volviera a dejar la llave sobre la mesa. Pero,
conociendo a George, sabía que eso no le importaba. La
había humillado y eso era suficiente.

Se miró en el espejo del vestíbulo, dándose cuenta
enseguida de la tremenda ironía de aquella situación.
¿Bella? Los jóvenes que se acercaban a ella se sorprendían
al ver que la princesita de George no era más que una
mujer normal de veintidós años. Tenía una abundante
melena de cabello castaño y brillante, pero nada
espectacular; grandes ojos marrones, de mirada cálida al
sonreír, pero no los de una cautivadora.

Pero el dinero estaba ahí…
Darcy echó el cerrojo despacio, sintiéndose de repente

agotada. Lo mejor sería acostarse. La señora Christopher
no iba a volver; los jueves por la noche los pasaba en casa
de una hija casada que vivía en Arlington. Por eso el jueves
era el peor día para que ocurrieran ese tipo de episodios.
Estaba segura de que George lo dejaba caer durante la
conversación… La noche libre del ama de llaves… La joven
hijastra sola en casa…

«Oh, George, eres un cerdo», pensó.
Pero estaba demasiado cansada como para pensar en lo

mismo de siempre. Apagó la luz con un suspiro y
lentamente subió las escaleras que conducían al vestíbulo
del primer piso. La pistola proyectaba una larga sombra
sobre la moqueta verde pálido.



Como hacía cada noche, incluso cuando estaba exhausta,
se detuvo delante de la puerta de Tessa.

—¿Estás despierta? —susurró Darcy, esperando no
obtener respuesta. Por debajo de la puerta no se veía luz.

Estupendo. Con tan solo quince años Tessa había sido
testigo de demasiadas escenas de ese tipo. Para acabar de
asegurarse, Darcy abrió la puerta.

—¿Pero qué estás haciendo, Tessa Skyler?
El bulto agazapado junto a la ventana pegó un respingo y

saltó de la cama.
—¡Darcy! Solo estaba mirando…
A la luz de la luna el cabello de Tessa parecía castaño,

pero cuando Darcy encendió la luz del dormitorio los
colores volvieron a la vida. Tessa tenía los ojos grandes y
verdes y el cabello pelirrojo y brillante. A pesar de su
enfado Darcy sonrió. Tessa, casi una mujercita, era una
auténtica belleza. A ver qué pasaría cuando los jugadores
de póquer la descubrieran…

¡Eso jamás! Darcy se mordió el labio con rabia y dejó de
sonreír. Jamás permitiría que molestaran a Tessa. Había
protegido a su hermanita pequeña desde que murió su
padre y continuaría haciéndolo. ¿Pero cómo? Tessa estaba
cada día más guapa… y al mismo tiempo más difícil de
controlar.

La ansiedad le atenazó el corazón y Darcy habló con más
dureza de la pretendida.

—Tessa, vuelve a la cama. El espectáculo ha terminado.
—Solo estaba mirando, Darcy —dijo Tessa sentándose

sobre la colcha con las piernas cruzadas—. Te vi bajar con
la pistola de George y quería saber qué ibas a hacer con
ella. ¡Vaya! ¡Has estado fenomenal!

Darcy sonrió a pesar suyo. No había estado tan bien
como decía su hermana, pero había conseguido al menos
engañar al romeo de turno. Alzó el arma y la contempló
detenidamente.



—Si no hubiera estado tan bebido se habría dado cuenta
de que no es de verdad —dijo—. He tenido suerte.

—Estaba bastante piripi, ¿verdad? —Tessa se empezó a
morder una uña, pero al darse cuenta de lo que estaba
haciendo metió la mano debajo de una rodilla—. Pero era
tan guapo.

—¿Guapo? —Darcy arrugó el entrecejo.
—Sí. Lo he visto otras veces, en el club. Todo el mundo

piensa que está cañón —dijo Tessa con ojos soñadores
mientras recostaba la cabeza sobre los almohadones de lino
blanco—. ¡Ojalá hubiera venido por mí! Yo desde luego no
lo habría amenazado con una pistola.

—¿De verdad? —dijo Darcy, intentando no hablar de
modo sentencioso; recordaba bien lo mucho que a la edad
de Tessa había detestado los interrogatorios de sus padres
—. ¿Qué habrías hecho tú?

Tessa puso los ojos en blanco y seguidamente los cerró,
como extasiada.

—Lo habría invitado, por supuesto —se abrazó a la
almohada con fuerza—. Sí… Y luego quizá habríamos
bailado delante de la chimenea.

Darcy no pudo evitar sonreír. Ella también había tenido
quince años, pero el recuerdo resultaba difuso. Eso fue
antes del primero, el segundo y el tercer padrastro, y
también de los jugadores de póquer. Antes de George.

La sonrisa desapareció.
—No creo que viniera aquí a bailar, Tessa —dijo en tono

seco y seguidamente apagó la luz—. Pero será mejor que
nos olvidemos de él. Quiero que te duermas; ya son más de
las doce.

Cerró la puerta dejando a Tessa protestando y fue hacia
su habitación. Tessa era tan encantadora, tan inocente y
romántica. George y sus muchachos pronto empezarían a
rondarla como buitres. Tenía que hacer algo. ¿Pero el qué?
No heredaría hasta pasados tres años y si intentaba
llevarse a Tessa de allí sin el permiso de George… Cerró los



ojos con fuerza, intentando no pensar. Esa noche estaba
demasiado cansada para decidir nada.

Cuando iba de camino hacia el dormitorio oyó voces en la
planta baja; el chirriar del cristal contra la plata y una
maldición entre dientes. Sintió una opresión en el pecho.
Era George.

Se agarró con fuerza al pasamanos de madera pulida y,
sacando fuerzas de flaqueza, se volvió hacia las escaleras
iluminadas por la luz de la luna.

—Lo he echado, George —gritó en tono desafiante.
¿Por qué incluso a sus veintidós años le asustaba

enfrentarse a George? Su madre llevaba muerta tres años y
durante ese tiempo ella había cuidado de sí misma y de
Tessa sin problemas, a pesar de que George bebía cada vez
más.

Aun así, el corazón le latía alocadamente mientras sus
pies avanzaban a ciegas por las escaleras.

—Le pedí a la señora Christopher que tirara todas las
botellas que encontrara en casa.

Al llegar al pie de las escaleras vaciló un instante. Había
esperado su estallido de rabia y el silencio que la rodeaba
le resultaba desconcertante. Aunque la biblioteca seguía a
oscuras, Darcy sabía que estaba allí, probablemente
hurgando en el mueble bar, alimentando su rabia…

Se oyó un ruido de alguien moviéndose. Darcy se puso
tensa, a la defensiva, pero en lugar del grito que había
esperado oyó un sonido parecido a la risa.

De pronto vio dos siluetas oscuras a la puerta de la
biblioteca, tan pegadas la una a la otra que parecía estar
sujetándose. Las anchas espaldas de George, ex jugador de
fútbol y fanático de la gimnasia, se destacaban claramente.
¡Resultaba ridículo tener un padrastro que ni siquiera
había cumplido aún los cuarenta! «Ay mamá», dijo para sus
adentros. «Mamá, qué lío».

No reconoció inmediatamente el cuerpo más menudo que
estaba junto a George, pero reconoció el tipo. Su ansiedad



se transformó inmediatamente en rabia y cruzó el vestíbulo
dando grandes zancadas hacia el interruptor de la luz.

El torrente de luz los obligó a entrecerrar los ojos. La
joven que estaba junto a George, y aparentemente más
sobria que él, se repuso primero y sonrió maliciosamente.

—Vaya, pero esta no es tu madre, George. Es demasiado
joven para ser tu madre —bromeó, apoyando su rubia
cabeza sobre el hombro de George; las novias de George
siempre eran rubias—. Pero la verdad es que parece tu
madre —deslizó unas uñas pintadas de rojo por el interior
de las solapas—. ¿Has sido malo, George?

El apuesto rostro de George estaba más colorado que de
costumbre y a Darcy se le cayó el alma a los pies. Se obligó
a sí misma a mirarlo a los ojos, que los tenía inyectados en
sangre, sabiendo que su rabia, a la que daría rienda suelta
cuando estuvieran solos, serían incontenible.

Pero no la demostraría delante de su novia. Los hombres
como George jamás mostraban al mundo su verdadera
naturaleza. En público era tan fino y sofisticado, pero qué
diferente en casa. Así era como se permitía tanta vileza:
nadie creería que el bueno de George era en realidad un
tipo tan cruel.

Vio que tragaba saliva y entrecerró sus azules ojos con
rabia.

—¿Que no es lo suficientemente mayor? —le echó el
brazo a la rubia por los hombros desnudos—. No te dejes
engañar por las apariencias, Abby. Quizá aparente
veintidós, pero tiene el corazón de una vieja amargada.

Abby se echó a reír y esa respuesta le dio alas a George.
—Sí. Ha decidido que su trabajo consiste en perseguir el

vicio por todas partes.
Darcy se mordió la lengua, negándose a morder el

anzuelo. Se veía que George tenía ganas de pelea. Pues
bien, ella no pensaba darle esa satisfacción. Se volvió hacia
las escaleras sin mirarlo.

—Buenas noches, George. Ya hablaremos por la mañana.



—No estaré aquí por la mañana —le contestó con
tranquilidad—. Dime adiós, no buenas noches, princesa.
Mañana estaré en Las Bahamas, donde ni siquiera la
señora Cristopher podrá tirarme las Margaritas.

¿En Las Bahamas? Al tiempo que asimilaba la noticia
Darcy se quedó inmóvil.

—Pero no puedes. Tienes que estar aquí mañana, George
—le dijo despacio, volviéndose a mirarlo, con el semblante
pálido—. Tenemos una reunión con la junta directiva y los
miembros del consejo de administración a primera hora de
la mañana. ¿Es que te has olvidado?

Una mueca de malicioso placer distorsionó sus apuestas
facciones.

—En absoluto, princesa. La he cancelado —bostezó
exageradamente—. Los miembros del consejo pueden
esperar; las Margaritas no.

La ira la cegó y dio dos pasos hacia él.
—Pero George, esta reunión es importante. Vamos a

discutir el ponerme al mando del negocio. ¿Es que no
recuerdas que decidimos… ?

Se calló de repente, horrorizada por la sonrisa de
satisfacción que se dibujaba en los labios de George.
George podría ser un libidinoso y un borracho, pero no un
imbécil. Ella lo había insultado y él había orquestado la
venganza perfecta: su control sobre los Almacenes Skyler.
Durante los tres años siguientes, o hasta que Darcy se
casara, George ejercería un control total sobre la cadena
de almacenes de lujo de su padre.

Darcy tuvo que ahogar la amargura que le ensuciaba la
garganta. Hacía años que George conocía sus dos puntos
débiles: el negocio de su padre y su hermana pequeña. Y
jamás había dudado en utilizar ese conocimiento cuando le
había convenido.

—Bueno, como verás he cambiado de opinión, princesa.
No creo que estés lista para asumir esa responsabilidad.



He decidido ascender a Josie Wilcox para que se haga
cargo de ese puesto.

¡Josie Wilcox! Darcy tuvo que cerrar la boca con fuerza
para no empezar a echar pestes por la boca. ¿Josie Wilcox,
que tan solo contaba con un año de experiencia como
ayudante de encargado de compras y cuyos únicos talentos
eran un cuerpo de ánfora y darle jabón al jefe, iba a
ascender? ¿Josie iba a ser directora de compras?

La rabia se apoderó de ella con fuerza. Los Almacenes
Skyler, una respetada cadena de elegantes almacenes
diseminados por toda la costa Este, fueron fundados por su
abuelo. Habían sido la alegría de su padre y a lo que dedicó
toda su vida. Y en el presente eran su legado. Le encantaba
el negocio y lo entendía como buena Skyler que era.

Pero a pesar de ello, aquel hombre la tenía encarcelada
en el departamento de relaciones públicas, donde
malgastaba los días enviando floridos comunicados de
prensa sobre las nuevas colecciones de primavera y
organizando grupos de VIP para visitar a los jefazos.

—Está recibiendo capacitación —dijo George sin dejar de
sonreír, disfrutando de su poder.

Y en los tres años siguientes Darcy no podría frenarlo;
tres años de decisiones equivocadas, como aquella.

—Creo que es un error darle ese puesto a Josie, George
—dijo con toda la tranquilidad que le fue posible—. Será
mejor que te lo pienses.

George tenía la cara colorada, aparte de la blanca
cicatriz que iba desde la ceja hasta el nacimiento del pelo, y
Darcy supo que estaba furioso.

—¿Que me lo piense? ¿Yo? De eso nada, princesa. No te
habrás olvidado de quien manda en Almacenes Skyler,
¿verdad?

George empezó a aumentar el tono de voz y Darcy miró
con inquietud hacia el primer piso, temiendo que Tessa se
despertara.



—Venga, princesa. Contéstame —se acercó al pasamanos,
con los ojos brillantes—. ¿Soy yo el que manda en
Almacenes Skyler, o no?

Alzó la cabeza y lo miró llena de orgullo; no pensaba
contestarle. Ambos conocían las condiciones del
testamento de su madre y también lo mucho que Darcy
había luchado por romperlas y restarle poder a aquel
hombre que, solo por ser el último padrastro, tenía derecho
a controlar su herencia. Tan solo el tiempo, o el
matrimonio, podrían cambiar la situación presente.

Ninguno de los dos estaba dispuesto a apartar la mirada,
hasta que el sonido de una voz suave los distrajo.

—¿Darcy? —Tessa había salido de su habitación—. ¿Va
todo bien?

Al oír la voz de su hermana Darcy se dio la vuelta. Tessa
parecía nerviosa y al ver a la novia de George intentó en
vano cubrirse los muslos con la camiseta de dormir.

—No sabía que tuviéramos compañía —añadió con
timidez.

—No pasa nada, Tessa —dijo Darcy algo molesta porque
su hermana fuera por la casa medio desnuda—. Debes irte
a dormir; vuelve a la cama.

Tessa la miró con preocupación, frunciendo el ceño, y el
enfado de Darcy se disipó de inmediato. Pobre Tessa.

—Vuelve a la cama, cariño —dijo de nuevo con más
suavidad.

Tessa vaciló, miró a Darcy y luego a George.
—¿Pero… no vienes a acostarte, Darcy?
Darcy sonrió.
—Claro, cielo —contestó—. Ahora mismo voy. George se

estaba despidiendo de mí; por la mañana se va a Las
Bahamas.

Miró a George significativamente, para que no hiciera
ningún comentario fuera de tono delante de Tessa. Pero él
no la miraba a ella. Para desgracia suya, estaba mirando a
Tessa con la boca ligeramente entreabierta y devorándola


